
 

 

PASO 1: Al presentarse en el aula una situación conductual que interfiera en la 
armonía del curso y ponga en riesgo a los párvulos, el adulto a cargo (educadora de 
párvulos o profesor especialista) realizará la primera contención utilizando alguna 
estrategia formativa que permita modificar y mejorar la conducta. 
Se dejará registro en el Libro de Clases. 

PASO 2: En caso de que la conducta no pueda ser contenida por el equipo de aula 
(educadora y asistente del nivel o profesor especialista) se recurrirá a los siguientes 
profesionales: Paradocente del nivel, educadora de párvulos de otro nivel, 
coordinadora de Educación Inicial. 
La contención consistirá en calmar al párvulo dándole un tiempo fuera y/o 
realizando alguna actividad educativa,  velando siempre por el interés superior del 
niño y su autonomía progresiva. 
Se informará vía agenda y telefónicamente al apoderado de lo acontecido y se 
registrará en el libro de clases. 

PASO 3: Si la conducta del párvulo mejora retomará sus actividades. En el caso 

contrario,  se recurrirá a la Coordinadora de Formación y Convivencia Escolar, quién 
determinará que profesional del Área Formación y Convivencia Escolar realizará la 
intervención y podrá considerar una evaluación con profesionales del 
establecimiento y/o profesionales externos.  
Si el párvulo no se tranquiliza o se observa que no está en condiciones de retomar 
actividades en aula, se citará al apoderado para que pueda asistir al 
establecimiento a contener, calmar a su hijo/a. 
Se Citará al apoderado para indagar posibles causas. 

 
 
PASO 5: La educadora de párvulos realizará seguimiento de la situación, 
manteniendo una comunicación constante con el apoderado y con el equipo que 
esté interviniendo. Se llevará registro en el libro de clases y si es que la situación lo 
amerita, se apoyará con una bitácora para detallar lo ocurrido.  

               MODIFICACIÓN DEL PROTOCOLO PARA ABORDAR SITUACIONES  

CONDUCTUALES EN LOS PÁRVULOS. 

(11.14- P 107 MCE, 2019) 

“En el nivel de Educación Parvularia, la alteración de la sana convivencia entre niños y niñas, como así mismo 

entre un párvulo y un integrante de la comunidad educativa, no da lugar a la aplicación de ningún tipo de 

medida disciplinaria en contra del niño o la niña que presenta dicho comportamiento, por cuanto, éste se 

encuentra en pleno proceso de formación de su personalidad, de autorregulación y de aprendizaje de las normas 

que regulan su relación con otros. En esta etapa, es clave el aprendizaje de la resolución pacífica de conflictos, lo 

que implica aprender a compartir, a jugar y a relacionarse con el entorno social cultural”. (P 17. Circular que 

imparte instrucciones sobre reglamentos internos de establecimientos de Educación Parvularia. 2018). 

Serán consideradas como situaciones conductuales a abordar: conducta desafiante ante el adulto, 
actitudes de desobediencia, dificultades para establecer relaciones interpersonales, agresiones a compañeros 
(golpes, mordeduras), agresiones hacia los adultos, dificultades de regulación emocional, autoagresiones, entre 
otras atingentes a la etapa de desarrollo. 
 

 

 


